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G
alicia lleva el minifundismo en los ge-
nes. Lo contaba mi compañero Raúl Ro-
mar hace unas semanas: «Galicia pre-
senta un minifundismo genético único 

en el mundo». Y a partir de un estudio realizado 
por un equipo de científicos de Oxford y Santia-
go explicaba que en la comunidad existió una en-
dogamia, que se mantuvo durante siglos, por la 
que poblaciones separadas por apenas diez kiló-
metros no se mezclaban entre ellas. Quizá nun-
ca llegue a saberse. O sí. O quizá sea una fabula-
ción. Pero me pregunto si ese minifundismo ge-
nético tendrá que ver con el empeño de Galicia 
en estrangularse a sí misma con cordones de ce-
mento. Sobran los ejemplos: polígonos industria-
les en casi cada concello, tres universidades, tres 
aeropuertos... Mi lugar favorito en el mundo está 
en Galicia. Tiene prados verdes, viejos muros de 
piedra y minúsculas huertas. Pero muy pocos vi-
ven en él y, desde luego, nadie vive de él. Agoni-
za asfixiado por el minifundismo. Seguramente 
para él es demasiado tarde. También lo es para 
que Galicia deje de tener tres aeropuertos. Pero 
tampoco es necesario. Sumando y coordinando 
esfuerzos en lugar de competir tal vez se gana-
rían nuevos destinos en lugar de perderlos. Cla-
ro que para ello hay que mirar sin recelo a quie-
nes viven a diez kilómetros. Lo dice la ciencia.

Los aeropuertos y lo 
que dice la ciencia
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Residencias ilegales, ¿negocio en alza?

E
l problema de las residencias ilegales de ancia-
nos, aunque puntual, es previsible que no deje 
de aumentar en los próximos años. El motivo 
es evidente. La población residente en España 

de 65 años o más era de 8.908.151 personas el 1 de enero 
del 2018 (un 19,1 % del total), fecha de los últimos datos 
definitivos del INE.

Es más, en el 2066 habrá más de 14 millones de perso-
nas mayores, 34,6 % del total de la población, dado que 
la generación del baby boom iniciará su llegada a la ju-
bilación en torno al año 2024. Ello va a provocar sin du-
da que la presión sobre los sistemas 
de protección social irá en aumen-
to y la respuesta de la Administra-
ción a esta problemática se antoja 
complicada.

A día de hoy, la gran mayoría de 
nuestros mayores residen en cen-
tros amplios y bien atendidos, pe-
ro todavía quedan residencias an-
tiguas, mal adaptadas, y en algunos 
casos excepcionales, directamente 
ilegales. La reciente desmantelación 
en Cádiz de la calificada como «re-
sidencia de los horrores» es buen 
ejemplo de ello, aunque en este ca-
so no estamos hablando solo de in-
cumplimientos administrativos, si-
no de una auténtica trama delictiva 

para apropiarse del patrimonio de los residentes, pro-
porcionándoles una atención absolutamente denigran-
te. De hecho, los responsables fueron detenidos y se les 
imputan presuntos delitos de estafa, falsedad documen-
tal, delito continuado de apropiación indebida y blan-
queo de capitales.

Las competencias en materia de servicios sociales son 
de las comunidades autónomas, que regulan los requisi-
tos que deben cumplir las residencias, y de ellas depende 
la eficacia de sus servicios de inspección sobre los cen-
tros residenciales, y sobre todo, la agilidad y decisión a 
la hora de decretar el cierre si la normativa no se cumple.

La falta de control de residencias ilegales añadida a 
la creciente necesidad de asistencia de la población de 
edades avanzadas puede derivar en un aumento de es-
tos casos puntuales, que provocan una importante alar-

ma social. 
Resultará imprescin-

dible que nuestra socie-
dad aborde este panora-
ma en los próximos años, 
en especial por parte de la 
Administración como res-
ponsable de la protección 
de colectivos que preci-
san de una especial aten-
ción, fijando políticas de 
futuro en materia de pre-
visión social e impidiendo 
que proliferen los nego-
cios que pretendan apro-
vecharse de la situación 
de necesidad de los ma-
yores.
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■ Si bien es cierto 
que todo 

Mondoñedo es un 
museo cunqueiriano y 
que hasta la lluvia es 
callada para no 
molestar al silencio

De cuando don Álvaro volvió a su casa

E
speró 38 años durmiendo fuera, co-
mo llamaba a la muerte Noriega Va-
rela, viendo pasar desde la humilde 
tumba del viejo cementerio jardín, 

las mil primaveras aguardadas, viendo el ga-
lope sereno de la santa compaña, mientras 
hacía tertulia nocturna con Pascual Veiga, 
con Lence Santar y con el Pallarego, mien-
tras reescribía relatos orales con Felipe de 
Amancia, e inventaba prólogos múltiples 
para múltiples novelas evidentemente ina-
cabadas. Pero en estos días de aniversario 
Don Álvaro volvió a su casa, y en la plaza 
brotó un museo. La vieja casa de su herma-
na Carmiña, que para él fue casa de acogi-
da cuando Mondoñedo entero fue su hogar, 
abrió las puertas de par en par, proclaman-

do al mundo un pasen y vean para reinaugu-
rar un edificio de los prodigios donde habi-
ta la magia antigua de don Álvaro.

Si bien es cierto que todo 
Mondoñedo es un museo 
cunqueiriano y que hasta 
la lluvia es callada para no 
molestar al silencio, con es-
ta primavera de anticipos, 
la casa que al norte limita 
con el rosetón catedralicio 
que Otero Pedrayo definió 
como una rosa submarina 
de piedra labrada, al norte, digo, de la fa-
chada está majestuosa la catedral que pre-
side un san Rosendo inventor en el siglo 
X, de Galicia.

La vieja seo del obispo Guevara entra en 
la sala de la casa museo según abres las ven-
tanas ,y donde se escucha la voz de don Ál-
varo a quien quiere oírla a través claro esta, 

de la niebla. El último día del año que con-
cluyó con diciembre, tuve el placer de visi-
tarla junto con amigos mindonienses muy 

queridos, Martín Vizo-
so, mi mujer y la alcal-
desa Candia que gentil-
mente nos franqueó al 
pequeño grupo las puer-
tas del museo. Y tengo y 
debo decir, que en la vi-
sita también nos acom-
pañó don Álvaro, acaso 
solo yo lo percibí, y no-

té como se alegraba al verme después de 
tanto tiempo. Me enseñó las dependencias 
prestando interés al llegar al fayado,  dete-
niéndose a contarme cómo y dónde escri-
bía, e incluso indicándome la entrada ocul-
ta y que nadie puede ver que situada en el 
bosque de Silva o quizás en la selva de Es-
melle, podía trasladarnos a los sótanos del 

romano castillo de Sant Angelo, o al bazar 
las especies de Bagdad en un abrir y cerrar 
de ojos. Le prometí no desvelar el secreto.

Ya pronto volverá a cantar el cuco, en un 
ángelus, en un hosanna que decretará el fin 
del invierno, y la primavera sembrará de 
folios el suelo del cuarto donde don Álva-
ro soñaba fantasías, la pequeña cama sigue 
donde siempre estuvo, ahora la ocupan por 
turnos el señor sochantre de Pontivy, Feli-
pe de Amancia que como don Álvaro nació 
allí mismo mientras ejercía de paje del ma-
go Merlín, don Leonís, Paulos y que sé yo. 
Los vi a todos y fui saludándolos por rigu-
roso turno. Fue entonces cuando fui cons-
ciente que don Álvaro Cunqueiro y Mon-
tenegro había vuelto definitivamente a su 
ciudad. El mediodía con su luz de invierno 
inundó aquel domingo de fin de año, toda 
la plaza de la catedral. Don Álvaro había 
por fin regresado.
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